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Gráficamente nada refleja mejor la asimétrica relación entre México y Estados Unidos que los siguientes dos hechos:

“Yo pongo un millón de dólares” para los damnificados por Katrina, anunció muy ufano y presumiendo con sombrero ajeno --recursos públicos-- Vicente Fox Quesada para motivar a los muy contados que tienen esa capacidad de donación –deducible de impuestos-- porque el banco que era de su amigo y socio Roberto Hernández Ramírez, donaría otro tanto.

Semanas después George Bush le responde al generoso aporte alimentario, medicinal y de equipo de rescate que portaron soldados y marinos mexicanos, además de su propia fuerza de trabajo, con la entrega de 100 mil dólares como ayuda para 1.9 millones de afectados por Stan en Chiapas, Veracruz, Oaxaca, Puebla e Hidalgo.

Se comprende que el avaro avecindado en la Casa Blanca actúe así frente a la desgracia de sus vecinos, pero resulta incomprensible que el inquilino de Los Pinos ponga como ejemplo el miserable donativo.

La mentalidad colonizada del que fue presidente de Coca-Cola México condujo, por segunda ocasión en 11 meses, al Grupo de Trabajo Interinstitucional de Comercio Exterior de Hidrocarburos a rebajar en 2.25 dólares por barril los precios del crudo Maya para la costa oeste de EUA, a partir de noviembre.

La baja de precios no es exclusiva para el imperio. En el continente americano la reducción es de 1.85 dólares al precio por barril; en el caso del Istmo y el Olmeca las disminuciones serán de 40 y 30 centavos por barril, respectivamente. Pero en América las petroleras estadunidenses concentran 80 por ciento de las ventas totales.

Los pretextos que esgrime el Grupo de Trabajo se refugian en Katrina y Rita que desaceleraron significativamente la actividad de la industria petrolera en el mercado del Golfo de México, lo que redujo la demanda de petróleo crudo y provocó sobreoferta en la región. El objetivo que aduce es “con objeto de mantener su competitividad y el nivel de ventas externas para el último trimestre del año”.

Mil millones de pesos mensuales dejará de captar Petróleos Mexicanos y su principal succionadora, la Secretaría de Hacienda, precisamente cuando la infraestructura de refinación resultó severamente dañada por Stan.

Con esta medida, la pareja presidencial en aprietos por el acorralado Manuel Bibriesca Sahagún, refrenda el triste papel de caballo de Troya de la Casa Blanca frente a los países exportadores de petróleo.

Los grandes beneficiarios son los clientes cautivos de Pemex en Estados Unidos. Los especialistas explican que sustituir el tipo Maya implicaría la costosa reconversión de las refinerías para trabajar con otros tipos de crudos. Shell, Exxon-Mobil, Valero, British Petroleum, Marathon, Conoco-Phillips, Citco y otras obtienen ganancias extras de ocho dólares por barril.

Con estos ajustes en los precios a la baja de los crudos mexicanos, en plena dinámica global a la alza, Fox Quesada maneja el estratégico recurso en vías de agotamiento, como si fuera el presidente de Coca-Cola y no de una nación soberana, con una ley de leyes que establece límites y un régimen republicano que obliga a modificarlas y no a violentarlas.

Acuse de recibo. Desde Mérida, Yucatán, Marcos Antonio Heredia Pérez, escribe: “He leído tu artículo más reciente de forumenlinea (Fuga de la confianza, 21-IX-05) sobre la economía de México. Me da gusto leer un trabajo conciso y bien documentado sobre ese tema tan árido. Te felicito y te saludo con afecto”... Nicole Colson informa en Socialist Worker: “Los presos del gulag estadunidense de la Bahía de Guantánamo, Cuba, han llegado a tal grado de desesperación que muchos prefieren enfrentarse a la muerte. Desde el 8 de agosto, al menos 210 de los más de 500 detenidos que había en Guantánamo en aquellos momentos, han estado en huelga de hambre para protestar por su detención indefinida, la falta de derechos legales y las brutales condiciones en las que se les mantiene presos”.
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